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En la página evangélica de hoy (cfr. Mt 22, 34-40), 

un doctor de la Ley pregunta a Jesús cuál es «el 

mandamiento mayor» (v. 36), es decir el manda-

miento principal de toda la Ley divina. Jesús respon-

de sencillamente: «“Amarás al Señor, tu Dios, con 

todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 

mente”» (v. 37). Y a continuación añade: «El segun-

do es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo» (v. 39). 

La respuesta de Jesús retoma y une dos preceptos fundamentales, que Dios ha dado a su pueblo 

mediante Moisés (cfr Dt 6, 5; Lv 19, 18). Y así supera la trampa que le han tendido para «ponerle 

a prueba» (v. 35). Su interlocutor, de hecho, trata de llevarlo a la disputa entre los expertos de la 

Ley sobre la jerarquía de las prescripciones. Pero Jesús establece dos fundamentos esenciales pa-

ra los creyentes de todos los tiempos, dos fundamentos esenciales de nuestra vida. El primero es 

que la vida moral y religiosa no puede reducirse a una obediencia ansiosa y forzada. Hay gente que 

trata de cumplir los mandamientos de forma ansiosa o forzada, y Jesús nos hace entender que la 

vida moral y religiosa no puede reducirse a una obediencia ansiosa y forzada, sino que debe tener 

como principio el amor. El segundo fundamento es que el amor debe tender juntos e inseparable-

mente hacia Dios y hacia el prójimo. Esta es una de las principales novedades de la enseñanza de 

Jesús y nos hace entender que no es verdadero amor de Dios el que no se expresa en el amor al 

prójimo; y, de la misma manera, no es verdadero amor al prójimo el que no se deriva de la relación 

con Dios.  
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

w w w . s a n j e r o n i m o m t y . o r g  

DOMINGO XXX ORDINARIO  

Recordemos a todos los  fieles  esta gran celebración. Para  re-

cordar y orar por todos los difuntos que participan ya, de la pre-

sencia de Dios. LES RECORDAMOS  QUE LA MISA ES POR TODOS  

LOS  FIELES DIFUNTOS, NO ES PARTICULAR. TENDREMOS  TRES 

HORARIOS   DE CELEBRACIÓN: 8 AM, 12 AM Y 7 PM. Celebrar los 

fieles  difuntos  nos  recuerda a nosotros  estar conscientes de la 

vida que nos espera:  

“Alimentemos nuestra espera del cielo, ejercitemos nuestro de-

seo del cielo. Nos hace bien preguntarnos hoy si nuestros deseos 

las expectativas del mundo a las de Dios. Pero perder de vista lo 

que importa para perseguir el viento sería el mayor error de la 

vida. Miremos hacia arriba, porque estamos en camino hacia lo 

Más Alto, mientras que las cosas de aquí abajo no subirán allí.” 

PAPA FRANCISCO 

1 DE NOVIEMBRE SOLEMNIDAD  DE TODOS LOS SANTOS 

En este día la Iglesia 

celebra una fiesta 

solemne por todos los 

difuntos que, habien-

do superado el purga-

torio, se han santifica-

do totalmente, han 

obtenido la visión 

beatífica y gozan de la 

vida eterna en la presencia de Dios. Por eso es el día de «todos 

los santos». 

“Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo”  MT.22, 34-40 
En el Evangelio de hoy, una vez más, Jesús nos ayuda a ir a la fuente viva y 
que brota del Amor. Y tal fuente es Dios mismo, para ser amado totalmente 
en una comunión que nada ni nadie puede romper. 

JUEVES  2  DE NOVIEMBRE: “FIESTA DE TO-

DOS LOS FIELES DIFUNTOS”. TOMAR CON-

CIENCIA  DE LA FE VERDADERA  QUE NOS 

DICE  QUE LA MUERTE HA SIDO VENCIDA 

POR CRISTO  EN LA CRUZ Y NO TIENE  LA 

ÚLTIMA PALABRA Y NOS ESPERA LA VIDA 

ETERNA 



Jesús concluye su respuesta con estas palabras: «De 

estos dos mandamientos penden toda la Ley y los 

Profetas» (v. 40). Esto significa que todos los precep-

tos que el Señor ha dado a su pueblo deben ser pues-

tos en relación con el amor de Dios y del prójimo. De 

hecho, todos los mandamientos sirven para realizar, 

para expresar ese doble amor indivisible. El amor por 

Dios se expresa sobre todo en la oración, en particu-

lar en la adoración. Nosotros descuidamos mucho la 

adoración a Dios. Hacemos la oración de acción de 

gracias, la súplica para pedir alguna cosa…, pero descuidamos la adoración. Adorar a Dios es pre-

cisamente el núcleo de la oración. Y el amor por el prójimo, que se llama también caridad frater-

na, está hecho de cercanía, de escucha, de compartir, de cuidado del otro. Y muchas veces noso-

tros descuidamos el escuchar al otro porque es aburrido o porque me quita tiempo, o de llevarlo, 

acompañarlo en sus dolores, en sus pruebas… ¡Pero siempre encontramos tiempo para chismo-

rrear, siempre! No tenemos tiempo para consolar a los afligidos, pero mucho tiempo para chis-

morrear. ¡Estad atentos! Escribe el apóstol Juan: «Quien no ama a su hermano, a quien ve, no 

puede amar a Dios a quien no ve» (1 Jn 4, 20). Así se ve la unidad de estos dos mandamientos. 

En el Evangelio de hoy, una vez más, Jesús nos ayuda a ir a la fuente viva y que brota del Amor. Y 

tal fuente es Dios mismo, para ser amado totalmente en una comunión que nada ni nadie puede 

romper. Comunión que es un don para invocar cada día, pero también compromiso personal pa-

ra que nuestra vida no se deje esclavizar por los ídolos del mundo. Y la verificación de nuestro 

camino de conversión y de santidad está siempre en el amor al prójimo. Esta es la verificación: 

si yo digo “amo a Dios” y no amo al prójimo, no va bien. La verificación de que yo amo a Dios 

es que amo al prójimo. Mientras haya un hermano o una hermana a la que cerremos nuestro 

corazón, estaremos todavía lejos del ser discípulos como Jesús nos pide. Pero su divina miseri-

cordia no nos permite desanimarnos, es más nos llama a empezar de nuevo cada día para vivir 

coherentemente el Evangelio. Que la intercesión de María Santísima nos abra el corazón para 

acoger el “mayor mandamiento”, el doble mandamiento del amor, que resume toda la ley de 

Dios y de la que depende nuestra salvación. 

REFLEXIÓN SOBRE  LA VIDA ETERNA. Preguntémonos: ¿estoy viviendo lo que digo en el Credo, «espero –es decir– la resurrección de los muertos y la vida del mundo venidero»? ¿Y 

cómo va mi espera? ¿Soy capaz de ir a lo esencial o me distraigo con muchas cosas superfluas? ¿Cultivo la esperanza o sigo quejándome, porque valoro demasiado muchas cosas 

que no importan y que pasarán?   (Papa Francisco en el día de los difuntos) 

 

Celebración en San Pedro al final de la Jornada de ayuno y ora-
ción convocada hoy, 27 de octubre, para invocar la paz en un 
mundo marcado por la violencia. Francisco se dirigió a la Virgen y 
le confió el destino de la humanidad: "Sacude el alma de los atra-
pados por el odio, convierte a los que fomentan los conflictos. 
Seca las lágrimas de los niños, abre destellos de luz en la noche 
de los conflictos".  
"Pacem in Terris". Paz en un mundo "convulso", desgarrado por 
las laceraciones causadas por las divisiones y el veneno del odio. 
Desgarrado por la "locura de la guerra" que "borra el futuro". Una vez más, Francisco 
vuelve a los pies de María, Reina de la Paz, y como en el pasado por Siria, por África y 
Ucrania, ahora mirando al río de violencia que tiene lugar en Tierra Santa, implora a 
la "Madre" el don de la paz. Una urgencia en "estos tiempos desgarrados por los con-
flictos y devastados por las armas".  
 

"Tú ,Madre de Dios -, aurora de la salvación, abre espinillas de luz 

en la noche de los conflictos. Tú, morada del Espíritu Santo, inspi-

ra caminos de paz a los responsables de las naciones". Tú, Señora 

de todos los pueblos, reconcilia... reconcilia a tus hijos, seducidos 

por el mal, cegados por el poder y el odio. 

Súplica del Papa: Repudiar la locura de la guerra, siembra muerte 
y anula el futuro 


